


Había una vez un zorro explorador llamado Liri, sabio, curioso                     
y siempre preparado.
Llevaba un sombrero aventurero, una mochila con cosas útiles                  
y una lupa colgando del cuello.



Ese día, encontró algo escondido entre las hojas…
¡Era un mapa del tesoro!

—¡Una nueva aventura! —dijo Liri, emocionado.

—¡Esto parece interesante! —dijo Liri, mirando un mapa que 
encontró en el camino —.
Tiene montañas, ríos, huellas misteriosas y... ¡una gran X roja!
—¡Una nueva aventura!



Liri sabía que las aventuras son mejores con amigos.
Pronto encontró a Mía, una niña muy lista, y a Tomás, un niño valiente.
—¿Quieren buscar el tesoro conmigo?
—¡Sí! —respondieron emocionados



—Este mapa no es un simple papel —explicó Liri—.
Debemos seguir cada instrucción con atención. ¿Están listos?
—¡Listos!



Llegaron a un río que rugía como un león.
—El mapa dice cruzar por el puente de piedras —dijo Mía.
—Con cuidado y paso firme —añadió Liri.

Llegaron a un río que rugía como un león.
—Debemos cruzar por el puente de piedras —dijo Mía.
Tomás tenía miedo.
—No te preocupes —dijo Liri—. Iremos paso a paso.



Más adelante, el mapa decía:
“Sigan el camino de huellas verdes”.
—¡Parece más bonito por las flores azules! —dijo Tomás.
—A veces lo más bonito no es el mejor camino —advirtió Liri.



Los niños fueron igual... y ¡zas!
Las flores lanzaron cosquillas mágicas. ¡No podían parar de reír!



Entre risas apareció una dinosauria dulce: Tina-Triz.
—Sigan las huellas verdes como indica el mapa —dijo sonriendo.
Liri los ayudó a volver al buen camino.
—El mapa está para cuidarnos —les recordó.



Desde entonces, siguieron el mapa con mucha atención.
Atravesaron cuevas oscuras, cruzaron campos de burbujas y bailaron con 
dinosaurios  ¡Qué aventura tan divertida!



Finalmente, llegaron a la colina de la gran X roja.
 Cavaron con cuidado y…
 ¡Encontraron un cofre brillante lleno de juguetes, libros y caramelos!



—¡Lo logramos! —gritaron Mía y Tomás.
—Gracias por enseñarnos a seguir el mapa —dijo Mía.
—¡Y por guiarnos con sabiduría! —agregó Tomás.



Liri sonrió y dijo:
—Cuando seguimos las instrucciones, las aventuras son más seguras… 
¡y más divertidas!
Celebraron con un picnic de frutas y cuentos mágicos.
Desde ese día, Liri fue más que un explorador:
fue un guía, un maestro y un gran amigo.


